El gobierno de Barack Obama y el contexto latinoamericano:

Lineamientos y desafíos de la política exterior de Estados Unidos

I. Introducción:

La elección de Barack Obama y su toma de posesión como Presidente de Estados Unidos se dio en un contexto internacional caracterizado, entre otras, por la existencia de una crisis económica cuyas repercusiones solamente han sido comparadas con la crisis de los años treinta; así como por la continuidad y agudización de las tensiones en Medio Oriente, provocadas por dos guerras en las cuales Estados Unidos ha sido uno de sus principales actores.

Ambas características se convirtieron en elementos determinantes en la dinámica desarrollada alrededor de las elecciones estadounidenses, de tal manera que al menos el 52% de ciudadanos votó a favor del planteamiento político que ofrecía el retiro de las tropas militares de Irak y la resolución de la crisis económica, mediante un plan de reactivación y asistencia a todos los sectores sociales afectados.
 Dentro de ese 52% el voto de la población hispana fue importante,
 sobre todo porque su apuesta estuvo determinada por el constante aumento del desempleo ocasionado por la crisis económica y por la pérdida de vidas de jóvenes hispanos en territorio iraquí.

El haber priorizado dichos temas dentro de la campaña electoral denotó la probabilidad de que estos se configuraran en las prioridades de política interna que impulsará el gobierno de Barack Obama. No obstante, su política exterior adquiere otras características, en donde además de los anteriores y según las declaraciones dadas hasta el momento, se les sumarán otros temas de interés nacional como los relacionados con la seguridad y el comercio.

Es en estos últimos en donde la región de América Latina toma importancia, no sólo por la histórica relación que ha tenido con Estados Unidos caracterizada por el dominio y la dependencia, sino también por las dinámicas políticas, económicas y sociales desarrolladas dentro de la misma. En este ámbito sobresale tanto la existencia de gobiernos con tendencia ideológica de izquierda y “antinorteamericana”, como el aumento del tráfico de drogas y crimen organizado que cada vez más se inmiscuyen en los asuntos públicos de los gobiernos latinoamericanos, amenazando de esta manera la gobernabilidad de la región y la seguridad estadounidense.

Cabe mencionar que aún cuando estos lineamientos de política interna y externa, principalmente la dirigida hacia América Latina, se fueron configurando de manera general desde la campaña electoral, serán las acciones que tome Barack Obama como Presidente las que determinarán las prioridades y la naturaleza de los temas que definirán dichas políticas, sobre todo porque estos lineamientos han presentado probabilidades de cambios, que reflejarían una nueva tendencia en las relaciones de Estados Unidos con la región, afirmación que se explicará más adelante.

II. Estados Unidos ante un nuevo contexto regional Latinoamericano:

Durante los últimos años, en América Latina se ha desarrollado una serie de dinámicas políticas, sociales y económicas que han determinado las características que la región posee actualmente, y también han definido sus posturas e intereses dentro de las negociaciones e interrelaciones con otros países. De esta cuenta, la descripción de estas características se convierte en un elemento principal de análisis que permite comprender cuáles han sido algunos de los temas incorporados en la agenda de negociación con Estados Unidos, y por ende los lineamientos de política exterior que éste impulsa hacia la región; con la salvedad de que dichos lineamientos van a depender de la visión, estrategia e intereses de país que posean los funcionarios estadounidenses en momentos específicos. 

Una de las principales características es el surgimiento de varios gobiernos con fundamento político de izquierda que han reforzado el discurso y la postura antinorteamericanas. Dentro de estos sobresale la postura adquirida por Hugo Chávez de Venezuela y Evo Morales de Bolivia, quienes respectivamente, con base en el poder económico originado por el petróleo y en el poder social mediante el apoyo de la población indígena, han impulsado planteamientos regionales denominados “alternativos” pero que siempre se caracterizan por su confrontación hacia Estados Unidos. De esa cuenta, se observa el surgimiento del ALBA,
 el cual además de reunir a otros países con el mismo fundamento político, se constituye en una alternativa a las políticas neoliberales impulsadas por Estados Unidos en la región. 

En este contexto cabe mencionar el nuevo perfil que ha ido adquiriendo Cuba dentro de la región latinoamericana y que fue manifiesta en la Cumbre de América Latina y el Caribe realizada en diciembre del 2008 en Brasil, en donde se pudo observar un apoyo rotundo hacia su incorporación en el Grupo Río,
 juntamente con el apoyo otorgado por varios países como Venezuela, Argentina y Colombia, que además de demostrar su beneplácito a la incorporación cubana en uno de los principales órganos latinoamericanos, demandaron directamente a Estados Unidos la eliminación del bloqueo injustificado y su reincorporación a la Organización de Estados Americanos (OEA) a la cual no pertenece desde 1962.

Otro indicador del apoyo que ha ido ganando Cuba en la región fue la visita de varios funcionarios latinoamericanos a la isla, tales como los presidentes de Brasil, Venezuela, Panamá, Uruguay, Bolivia y Argentina, la canciller de México y el vicepresidente de Guatemala; visitas que reflejaron el interés de reforzar las relaciones bilaterales y los vínculos de cooperación existentes. De esta manera, la región latinoamericana manda un claro mensaje hacia Estados Unidos en función de su liderazgo e independencia a los lineamientos tradicionales de política internacional que sumaban a Cuba a un aislamiento comercial y político. Esta independencia de la región también se evidenció en la Cumbre de Brasil en donde por primera vez los representantes de 33 países latinoamericanos, a excepción de Colombia y Perú, establecieron una alianza continental sin el tutelaje de Estados Unidos o cualquier otro país de Europa.

Esta primera manifestación de independencia de la región con relación a las potencias de EUA y Europa han generado a su vez espacios que siguen siendo aprovechados por líderes como Hugo Chávez, quien continúa enfatizando en su discurso de integración bolivariana su total oposición a Estados Unidos y a las instituciones resultantes del Sistema de Bretton Woods -Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial-. Si bien, esta independencia no cuestiona la supremacía militar y tecnológica de Estados Unidos, ni se traduce en un alejamiento comercial y político de la región con éste, sí ha generado la consideración de no limitar las relaciones latinoamericanas únicamente con el país del norte, sino más bien fomentarlas y fortalecerlas con países latinoamericanos como Venezuela y Cuba mediante la coordinación de intereses.

No obstante el fortalecimiento de estos nuevos discursos y visiones generadas en la región, a los que se han sumado países totalmente alineados a Estados Unidos como México,
 persiste la postura neutral de aquéllos que luchan por obtener un papel más protagónico en la región. Un caso ejemplar es el papel de Brasil, que además de mantener un discurso de no confrontación hacia Estados Unidos y una postura de neutralidad ante algunos conflictos regionales como el surgido entre Argentina y Uruguay,
 también busca perfilarse como uno de los nuevos líderes regionales haciendo uso sobre todo de los recursos petroleros hallados actualmente en su territorio.

Otra característica que ha adquirido la región latinoamericana y que es de vital importancia en materia política y de seguridad es el aumento e inmersión en espacios públicos y privados del narcotráfico y el crimen organizado, lo cual ha traído como consecuencia que Estados Unidos y los países latinoamericanos planteen propuestas de políticas y planes conjuntos para su combate. En relación con estos últimos sobresalen los planteamientos dados por el presidente de Guatemala, Álvaro Colom, en la Cumbre de América Latina y el Caribe celebrada en diciembre último. Colom propuso crear una policía regional que permita controlar el problema del narcotráfico y crimen organizado que se caracterizan por su transnacionalidad. Dicha propuesta fue retomada en la Cumbre Regional de Seguridad celebrada en Panamá en enero del 2009, en donde participaron los países de Guatemala, Panamá, Colombia y México, y en la cual se llegó a acuerdos como la armonización de un centro de inteligencia entre los cuatro países, la facilitación en temas legales en casos de extradición, la coordinación de acciones principalmente navales y aéreas, entre otros.

A estos planes regionales de seguridad se les suman aquellos impulsados por Estados Unidos, siendo principalmente el Plan Colombia y el Plan Mérida,
 los cuales se han visto como una ayuda directa en materia financiera y militar a países como Colombia, Centroamérica, México, Haití y República Dominicana. No obstante, cabe mencionar que aún cuando estos planes han sido defendidos fuertemente por funcionarios de los países involucrados, tanto de Estados Unidos como de los latinoamericanos, han recibido varias críticas en relación a su efectividad, lo cual tendrá que comprobarse con base en el control y la disminución de la producción y el tráfico de droga. 

La relación directa entre la región latinoamericana y Estados Unidos no se circunscribe únicamente a la temática de seguridad, también se ha observado a una región comercial y económica más vinculada con Estados Unidos, principalmente como resultado de los diferentes Tratados de Libre Comercio, que por mencionar algunos están el creado con Centroamérica, con México y la propuesta de Colombia; último que todavía no ha sido ratificado por Estados Unidos bajo la excusa de las continuas amenazas y muertes a sindicalistas, lo cual va en contra de una de las reservas de los Tratados de Libre Comercio que está relacionada con la protección de los derechos laborales.

Cabe mencionar que, aún cuando se han creado estos tratados que tienen como objetivo la facilitación del intercambio y libre movilidad de bienes y servicios, mediante la disminución de las barreras arancelarias, dicha libertad no se ha expandido a la movilidad humana. Esto se convierte en otra manifestación de los obstáculos fronterizos que tradicionalmente enfrenta la población latinoamericana que busca entrar a territorio estadounidense. Sobresale así otra de las características de la región relacionada con la agudización que ha tenido en los últimos años la problemática de la migración, principalmente de personas centroamericanas a Estados Unidos;
 lo que ha hecho que la misma sea uno de los ejes principales sujetos a discusión y negociación entre estos.

III. Gobierno de George Bush, su relación con América Latina, y los desafíos para Obama:

Mencionar las características generales de la política exterior de George Bush adquiere importancia, debido a que permite identificar algunos de los temas que se priorizaron en las negociaciones e interrelaciones con la región, sumado a la importancia y peso estratégico que se le dio dentro de la política exterior estadounidense. Esto se convierte en un antecedente inmediato que plantea una diversidad de desafíos para el gobierno de Obama, y que en la práctica deberá enfrentar bajo la visión de “cambio” hacia la región, que en materia de política exterior planteó durante su campaña.

La relación que tuvo Estados Unidos con la región durante el gobierno de George Bush puede calificarse como débil y distante, lo cual se debió principalmente a que centró su política exterior en las visiones ideológicas, comerciales y estratégicas fijadas en Medio Oriente. De esa cuenta, se observaron sólo pequeños intercambios con la región basados en su mayoría en la defensa del interés nacional estadounidense en materia de seguridad y comercio.

En materia de seguridad, la relación de Estados Unidos con los países latinoamericanos se ha basado en el impulso de planes y programas de cooperación para la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado, los cuales consisten en su mayoría en el entrenamiento, apoyo financiero, equipamiento, apoyo de inteligencia, logística y tecnología. De esta cuenta se menciona la ayuda otorgada en el contexto de planes como el Plan Colombia y el Plan Mérida, anteriormente indicados, sumados a la ayuda directa otorgada a determinados países mediante programas de cooperación específicos. Dentro de estos últimos cabe mencionar los existentes en Guatemala, los cuales han estado enfocados en fortalecer el accionar de algunas instituciones de gobierno involucradas en el combate del narcotráfico y el crimen organizado.
 Aún cuando esta ayuda ha sido bien recibida por Guatemala y el resto de los países latinoamericanos, y que a su vez ha sido duramente criticada por algunos grupos sociales,
 es fundamental recordar que ésta se circunscribe a la noción de que cuanto más segura esté la región latinoamericana menos riesgo corre el territorio estadounidense.

Desde la preeminencia que tiene la temática de la seguridad como interés nacional estadounidense, uno de los principales desafíos que deberá enfrentar Barack Obama en su política externa, se basará sobre todo en la continuidad de los planes y programas de cooperación impulsados en la región, haciendo énfasis en la revisión de la efectividad de los mismos. No obstante, no se deja de lado la posibilidad de crear nuevos programas y vínculos estratégicos que formen parte de una estrategia de seguridad específica definida posteriormente.

Otro tema priorizado en la relación Estados Unidos – Latinoamérica y que respondió al cumplimiento de la política internacional de globalización impulsada a escala mundial, fue el fortalecimiento de la creación de varios Tratados de Libre Comercio. Además de la aprobación de algunos como los existentes con Centroamérica, México y Canadá, República Dominicana y Chile, fue la propuesta de un tratado con Colombia al que mayor énfasis se le otorgó por parte de George Bush, sobre todo porque aún con el fuerte apoyo que le otorgó no fue ratificado por el Congreso de Estados Unidos, bajo la excusa de la constante muerte de sindicalistas e impunidad que impera en el país latinoamericano.

Dicha respuesta fue sujeta a debates por parte de George Bush, quien consideraba que la aprobación del mismo significaba una muestra del predominio de la democracia en una región en donde se propiciaba “el falso populismo”.
 No obstante, dicha afirmación fue vista más en función de la importancia que le otorgaba George Bush a Colombia, la cual fue considerada como un aliado estratégico en América del Sur; consideración que fue manifiesta en algunas acciones impulsadas por Bush, tales como la entrega de la Medalla Presidencial de la Libertad a Álvaro Uribe en enero del 2009, debido a su trabajo realizado en la búsqueda de la paz y la lucha por la finalización del enfrentamiento interno, lo cual generó fuertes críticas ante las constantes violaciones a los derechos humanos que persisten en el territorio colombiano.

Esta postura de total apoyo del gobierno de Bush hacia Colombia y la importancia de los Tratados de Libre Comercio para Estados Unidos, representan otro desafío para Barack Obama, quien tendrá que definir posteriormente su ratificación o no, tomando en consideración la defensa de los derechos humanos que promulgó enfáticamente durante su campaña electoral. Asimismo, la decisión que se tome sobre la ratificación del tratado también podrá influir en gran medida en la alianza estratégica existente hasta el momento entre Colombia y Estados Unidos, lo cual puede a su vez determinar las dinámicas e influencias que se desarrollarán entre Estados Unidos y los países de Sudamérica. Es preciso hacer notar que las mismas dependerán de las relaciones y vínculos que establezca Obama con los demás países en dicha región.

Aunado a los planes de seguridad y tratados comerciales, el tema de la migración fue uno de los más importantes en la relación Estados Unidos – América Latina, específicamente con México y los países centroamericanos. La política de George Bush fue caracterizada por su constante rigidez y oposición a una reforma migratoria integral que buscara la legalización de los inmigrantes, así como la generación de empleo temporal. Ello provocó diversas redadas, que hizo de 2008 uno de los años con mayor número de deportados. Los países más afectados fueron México y Guatemala, en donde por lo menos varios miles de inmigrantes fueron retornados a su país de origen.

Este es uno de los mayores desafíos que tendrá que enfrentar Obama en su territorio, no sólo en relación con la aprobación o no de una reforma migratoria, sino también en relación con un cambio en las políticas promovidas en esta materia, que se diferencien de las impulsadas por George Bush, mismas que fueron calificadas como de total confrontación hacia los habitantes hispanos ilegales.

Por último, la existencia de una relación distante y confrontativa en algunos temas hacia América Latina durante el gobierno de George Bush, generó que las propias dinámicas políticas, sociales y económicas que ya se venían desarrollando en la región se llevaran a cabo de manera más independiente de Estados Unidos de lo históricamente acostumbrado. Por ejemplo la realización de la cumbre presidencial en Brasil en diciembre del 2008 que se realizó aún sin la presencia de Estados Unidos, y la generación de una nueva visión de la región ante el tema de Cuba.

Otro aspecto importante a mencionar es el conjunto de nuevas relaciones que algunos países latinoamericanos han establecido con otras potencias, siendo ejemplos de ello la relación entre Venezuela y Rusia con la finalidad de estrechar vínculos en materia energética, en educación, industria civil, construcción de buques, entre otros. O bien la relación entre Brasil y Francia como socios en materia de tecnología militar.
 Lo sobresaliente de ello es que aún cuando esos intercambios son comunes, y en el ejemplo específico de Venezuela esté inmerso en el carácter antinorteamericano característico de ésta, pueden ser tomados como muestra de una nueva opción que toma América Latina en lugar del tutelaje histórico que ha tenido respecto de Estados Unidos.

De esta manera, Barack Obama se presenta ante uno de los principales desafíos con América Latina ya que al mismo tiempo que busca estrechar de nuevo las relaciones con la región y generar espacios de confiabilidad y liderazgo posiblemente agotados, también busca establecer un cambio en relación con la postura de Estados Unidos ante Cuba como un indicador de su interés y apertura hacia la región. Ello implicaría no solamente el cierre de la prisión de Guantánamo demandado por Cuba, sino la abolición del bloqueo histórico contra ésta, sin dejar de lado su imagen de defensor de la democracia en el ámbito internacional.

IV. Elección y toma de posesión de Barack Obama: intereses y prioridades en la región

Ante los desafíos dichos es importante visualizar si los mismos están reflejados en los lineamientos de política exterior mencionados hasta el momento por Barack Obama, haciendo la salvedad que los mismos fueron enunciados durante la campaña electoral, por lo que su cumplimiento dependerá de las acciones impulsadas por Obama ya como presidente de Estados Unidos.

La región Latinoamericana, aún cuando es el territorio inmediato de Estados Unidos y que a su vez es uno de sus principales socios comerciales, fue poco mencionada durante la campaña electoral de Obama. Únicamente se hizo alusión a ella en relación con temas como la migración y el comercio; y ello provocó que los lineamientos de política exterior de Obama hacia la región se fueran visualizando en la medida en que la misma fuera abordada y cuestionada directamente al candidato.

Un aspecto importante dentro de la relación entre Barack Obama y la región es el nombramiento de Hillary Clinton como Secretaria del Departamento de Estado, una de cuyas funciones será definir la política de Estados Unidos hacia América Latina. Existe la expectativa de que, con Clinton a la cabeza, la política exterior adquiera “un nuevo tono” que deje atrás los prejuicios característicos que blandeó el anterior gobierno. Ello implicaría el impulso de acciones de intercambio e interrelación con países como Venezuela y Cuba, que varíen del distanciamiento, confrontación y crítica que han sido características en éstas.

Otro de los aspectos es que el nuevo gobierno estadounidense podría retomar, en el marco de nuevas reglas, su participación y liderazgo en la región latinoamericana. Visión esta que respondería principalmente a los aires de independencia que ha estado mostrando la región en el último lapso, asimismo por el eco que ha tenido la postura antinorteamericana de algunos países como Venezuela y Bolivia. Ello implicaría el establecimiento de lineamientos de política exterior que demuestren una total anuencia al diálogo y coordinación de intereses entre Barack Obama y la región.

Aún cuando se perfila que la política exterior en este nuevo gobierno se basará en acciones y lineamientos totalmente nuevos a los impulsados por el anterior, muchos analistas consideran que Estados Unidos continuará centrando su atención en temas que han existido tradicionalmente en la agenda de negociaciones con la región –seguridad, narcotráfico, comercio, crimen organizado-. Dichos analistas también predicen que los cambios prometidos por Obama se cumplirían únicamente si hay una apertura al diálogo y en una actitud menos dura hacia Venezuela y Cuba. Sumado a ello, se cree que el interés que se le dé a la región sucumbirá ante la prioridad y urgencia que tienen otros temas como las dos guerras en Medio Oriente y la crisis económica nacional, lo cual ocupará la atención de los funcionarios dedicados a la política exterior de Estados Unidos.

No obstante dichas consideraciones, los lineamientos de política exterior de Obama hacia América Latina que se han podido perfilar hasta el momento se basan en un total cambio de forma en que las relaciones estadounidenses son entabladas con países como Cuba. En esta materia uno de los principales cambios en política exterior y que demuestra un avance para la eliminación de la tensión y aislamiento en que Cuba era sometida por Estados Unidos, fue el ofrecimiento del cierre de la prisión de Guantánamo, lo cual quedó decretado en el segundo día de gobierno de Barack Obama. Dicha decisión que, acompañada con otras vinculadas con la prohibición del uso de la tortura en los interrogatorios y la revisión de los juicios de los acusados a actos terroristas, 
 responden claramente a las nuevas características que Obama le dará a su política exterior basada en los principios correspondientes a la defensa de los derechos humanos y la gobernabilidad democrática.

En este contexto cabe mencionar que aún con la orden del cierre de Guantánamo, la demanda de la eliminación del bloqueo que ha sido apoyada enfáticamente por varios países latinoamericanos durante el año pasado, no será tan fácil de abordar por Barack Obama, principalmente por la posible generación de contradicciones basadas en su apoyo al sistema político cubano y su defensa de la democracia. No obstante, se considera que el diálogo entre ambos países pueda darse con mayor facilidad, como resultado de la presencia de Raúl Castro como mandatario cubano, aunado a ello Obama ha aclarado que dentro de las primeras acciones que tomará en ese sentido serán la eliminación de las restricciones de viajes y envío de dinero de cubanos-americanos a Cuba, restricciones impuestas por George Bush en el 2003.

Otro de los lineamientos de política exterior mencionados por Barack Obama hace referencia a un mayor acercamiento con Venezuela, lo cual es visto como una medida estratégica por la necesidad mutua de mantener sus relaciones comerciales, sobre todo por la necesidad de garantizar el comercio del petróleo, y también porque Venezuela es uno de los líderes que promueven la visión antinorteamericana en la región. Aunque según Hillary Clinton no se le debe dar más atención de la debida, si le convendría fortalecer sus relaciones mediante algunos acercamientos principalmente por su interés de reactivar su protagonismo en toda la región. No obstante, para lograr el establecimiento de esta relación “más cercana” uno de los factores determinantes será la disponibilidad de los líderes, en relación con su apertura al diálogo y a la flexibilización de sus posturas ideológicas.

Ya que el tema del comercio y la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado se han convertido en una prioridad y tema tradicional de la agenda estadounidense con la región, Barack Obama ha definido su interés en la continuidad de los planes y programas existentes en estas materias. En el primer caso sobresale todavía la indefinición de la ratificación del Tratado de Libre Comercio con Colombia, por lo que sus lineamientos de política exterior se enfocan principalmente en el establecimiento de la paz mediante las negociaciones en dicho territorio.

En el segundo caso, la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado se ha convertido en uno de los lineamientos de política exterior al que Barack Obama le ha dado mayor énfasis, lo que hace prever que la política de Estados Unidos hacia América Latina en esta materia continuará basándose en los planes de seguridad establecidos por la anterior administración. Ello a su vez se traduce en un fortalecimiento de las relaciones de Estados Unidos con México y Centroamérica, lo cual empezó a evidenciarse en su reunión con Felipe Calderón en enero del 2009,
 en donde afirmó que uno de los temas a priorizar en la interrelación de ambos países será la lucha contra el narcotráfico, para lo cual establecerán una alianza estratégica para su combate, la cual a su vez será utilizada para la resolución de la problemática de migración.

Este último tema fue uno de los aspectos abordados por Barack Obama durante su campaña electoral principalmente como respuesta al apoyo hispano que recibió durante su elección, lo que hace de la migración un aspecto importante no sólo de política exterior sino también de política interna. En relación a esto, Barack Obama definió como lineamiento principal la presentación al Congreso, durante el primer año de gobierno, de una propuesta de reforma migratoria que incluya no sólo la seguridad fronteriza reforzada por la administración de Bush, sino también la legalización de los hispanos indocumentados residentes en Estados Unidos. Ello representa no sólo un intento por eliminar las políticas rígidas y confrontativas impulsadas por la anterior administración, sino también una serie de desafíos basados en la definición clara y precisa de aspectos importantes como las redadas y los procedimientos de legalización, todos ellos sujetos al posterior apoyo que reciban para su aprobación en el Congreso.

De esta manera, se puede visualizar que la mayoría de desafíos heredados de las dinámicas y características que han adquirido la región latinoamericana y la política exterior impulsada por George Bush, han sido hasta el momento abordados por Barack Obama mediante una serie de propuestas específicas que plantean la posibilidad de que la política exterior estadounidense adquiera una nueva naturaleza enfocada en la consolidación y la coordinación de las relaciones e intereses entre la región latinoamericana y Estados Unidos.

V. Barack Obama y las prioridades de la Política Exterior hacia Guatemala

Al hacer un análisis acerca de los intereses y prioridades de Barack Obama para Guatemala en materia de política exterior, es necesario considerar que estos responden directamente a los procesos y lineamientos definidos para la región, principalmente para los países centroamericanos. No obstante y aún cuando por el momento no se han perfilado las temáticas específicas en que se basarán las interrelaciones de Guatemala con Estados Unidos, es importante explicitar aquéllas que en política exterior se han venido desarrollando, y que a su vez se han priorizado dentro de los procesos internos de nuestro país.

Uno de los temas que se ha convertido en una demanda prioritaria en la política interna y externa por parte de Guatemala, y que también coincide con los procesos de defensa nacional de Estados Unidos, es el tema de la seguridad, haciendo énfasis en la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado. La relación que ha tenido Guatemala con Estados Unidos en esta materia se ha caracterizado por la constante ayuda y presión estadounidense, en función del alcance de resultados específicos en la incautación de droga y el combate del crimen organizado. Ello ha provocado una alta demanda al gobierno guatemalteco en función de garantizar la efectividad de las instituciones estatales vinculadas al tema, lo que a su vez exige la eliminación de problemáticas estructurales que limitan el funcionamiento de aquéllas, como la corrupción, la impunidad y la criminalidad.

En este contexto sobresalen las acciones impulsadas por Estados Unidos que se basan no sólo en el fortalecimiento de la ayuda financiera y de inteligencia militar hacia Guatemala, sino también en el impulso de acciones que la han condenado internacionalmente como un país que no muestra avances en la lucha contra el narcotráfico. Esto representa tanto el salir de la lista de países amigos de Estados Unidos en el combate al narcotráfico o estar en entredicho en este ámbito, como el provocar una disminución de la inversión extranjera. Un claro ejemplo de estas acciones de condena fue la descertificación dada a Guatemala por Estados Unidos en el año 2003 durante el gobierno de Alfonso Portillo, como consecuencia de la disminución en las incautaciones de drogas, pocos avances en la persecución de narcotraficantes y participación de miembros de la policía nacional en el tráfico de estupefacientes.
 Esta medida puso en riesgo la participación de Guatemala en el Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Centroamérica y la República Dominicana.

Guatemala fue rehabilitada durante el gobierno de Óscar Berger, período en el que también se levantó la suspensión estadounidense a la ayuda de $3.5 millones destinados al mejoramiento del Ejército, sanción que estaba en vigencia desde 1990 por el papel realizado por la institución armada durante el conflicto armado interno y por el asesinato del ciudadano estadounidense Michael Devine.
 A partir de entonces varios han sido los programas de ayuda financiera y militar dados a Guatemala por Estados Unidos en esta materia; y estos han sobrepasado el apoyo consistente únicamente en equipamiento para incluir procesos de entrenamiento y coordinación de inteligencia e investigación entre ambos países, llegando a convertirse esto en uno de los lineamientos principales que en materia de seguridad tiene la política exterior de Estados Unidos a Guatemala.

En la actualidad, la interacción Estados Unidos-Guatemala en la lucha en contra del narcotráfico y el crimen organizado se basa principalmente en la propuesta del denominado Plan Mérida, el cual se convertirá en el principal eje de acción por parte de ambos países. Esto significará no sólo una mayor vinculación en cooperación con Estados Unidos, sino también una serie de desafíos que Guatemala tendrá que enfrentar para poder responder a las demandas, todavía no especificadas, que plantea el referido Plan.

De manera general y como acciones mínimas, el gobierno de Guatemala tendrá que garantizar un buen funcionamiento de las instituciones involucradas en la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado, que van desde la Policía Nacional Civil hasta el Organismo Judicial. También tendrá que resolver rápidamente, y como respuesta a las presiones nacionales e internacionales, los problemas estructurales existentes a nivel nacional que están vinculados con la corrupción, la impunidad, la criminalidad y la falta de excelencia profesional, ética y vocación de servicio que han agobiado a toda la institucionalidad estatal.

Lo anterior representa el desafío más grande que en materia de seguridad tendrá que enfrentar el gobierno de Guatemala, sobre todo ante el aumento del narcotráfico y el crimen organizado que se ha evidenciado durante el primer año de gobierno de Álvaro Colom, en donde se observaron varios enfrentamientos entre grupos de narcotraficantes que luchan por el dominio de las rutas de tráfico de droga existentes en el país.
 El hecho de que Guatemala se constituya como penúltimo territorio para el tráfico de drogas hacia Estados Unidos, representa no sólo una presión constante a la seguridad nacional, sino también una mayor vulnerabilidad de las instituciones nacionales ante el crimen organizado, que busca el control institucional para fortalecer un contexto nacional de impunidad que le permita operar libremente.

En el primer caso, se observó que el año pasado fue considerado como uno de los años más violentos, en donde además de un aumento de la criminalidad y violencia común, se dio una serie de asesinatos contra grupos específicos como los pilotos de buses urbanos y extraurbanos.
 En el segundo caso, varios fueron los ejemplos de instituciones estatales fuertemente señaladas por estar vinculadas con grupos del crimen organizado y el narcotráfico, sólo por mencionar algunos, el caso de la Policía Nacional Civil y la banda del “Mariachi Loco” considerada como una expresión del crimen organizado dedicada a los delitos de robo agravado y extorsión; y el caso del Organismo Judicial en relación a la abogada Sandra Eugenia Mazariegos Herrera, Jueza Cuarto de Trabajo y Previsión Social, a quien señala de dirigir una supuesta banda de extorsionistas que opera dentro de este Organismo, o bien en relación a la oficial Silvia González Centeno, quien está sindicada de haber pretendido extorsionar con Q150 mil a un abogado a cambio de agilizar 17 procesos.

Ante este contexto nacional y ante la demanda de resultados específicos en la lucha contra el narcotráfico y crimen organizado que tendrá la cooperación a Guatemala en el marco del Plan Mérida, el gobierno de Guatemala deberá darle continuidad a varias de las acciones que está implementando desde inicios del año anterior y que constituyen procesos de depuración y capacitación del personal de las instituciones de seguridad, una mejora en el equipamiento y tecnología, un mayor despliegue de recursos materiales y de organizaciones disponibles en el territorio nacional, y un reforzamiento en el sistema de justicia desde la investigación hasta la resolución y la sanción de los casos. No obstante cabe mencionar que junto a estos procesos las dinámicas políticas que se desarrollen a nivel nacional determinarán el alcance de los resultados que se esperan en materia de la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado, surge así la importancia del Congreso de la República en relación al impulso y aprobación de una legislación que propicie el alcance de aquéllos.

Otro tema que ha estado en el centro de las interrelaciones de Guatemala con Estados Unidos, y que a su vez se constituye uno de los lineamientos priorizados en la agenda de negociación del gobierno de Barack Obama con la región latinoamericana, es la migración. Ésta es de capital importancia para Guatemala por ser uno de los países más afectados con las deportaciones, pero también por las problemáticas que enfrentan los guatemaltecos residentes ilegalmente en Estados Unidos quienes además de tener que enfrentar las políticas de migración impulsadas por el gobierno de George Bush, consistentes en redadas y controles laborales, han sufrido las repercusiones de la crisis económica que se ha manifestado de manera aguda en la baja demanda de mano de obra en sectores como la construcción y servicios.

En ese sentido uno de los aspectos que sobresale es que la población guatemalteca residente en Estados Unidos no cuenta con la protección otorgada por el denominado Estatus de Protección Temporal (TPS), que evita que los inmigrantes indocumentados sean deportados y los favorece con la extensión de un permiso laboral temporal. Aún cuando el presidente Álvaro Colom trató de negociar con George Bush la creación de este Estatus en marzo del año 2008, el mismo quedó irresuelto ante el incumplimiento de los requisitos necesarios para ser beneficiados por este: que el país al que pertenecen los inmigrantes indocumentados esté atravesando un conflicto armado, sufran un desastre natural o ambiental, u otras condiciones adversas extraordinarias y pasajeras.

Guatemala carece de una política de migración acordada con Estados Unidos, razón por la cual la mayoría de inmigrantes guatemaltecos están desprotegidos. Lo que ha provocado un alto número de deportados que a su vez se ha traducido en una disminución de las remesas enviadas al país. 
 De esta manera, y ante la inexistencia de una estrategia en políticas de migración por parte de Guatemala, la problemática de la migración queda totalmente dependiente de la postura y acciones que tome Barack Obama en el proceso de aprobación de la reforma migratoria.

VI. Conclusiones:

Ante una revisión general de las prioridades en política exterior que se han ido perfilando en el poco tiempo que lleva la administración de Barack Obama, surgen más interrogantes que respuestas, principalmente porque las mismas se hacen dependientes de las próximas decisiones que tomará Barack Obama en relación a la región latinoamericana. No obstante, cabe cuestionar si en realidad los lineamientos hasta ahora perfilados, representarán una verdadera ruptura en la forma y prioridades que adopte la política exterior estadounidense hacia América Latina; o si bien ésta se constituirá, en el fondo, en una continuación de lo realizado por la administración de George Bush ante la emergencia de factores como las guerras en Medio Oriente y la crisis económica nacional.

Otro interrogante importante es que aún cuando Barack Obama y Hillary Clinton han ofrecido el impulso de una política exterior anuente al diálogo y consecuente con los principios como la defensa de los derechos humanos y la democracia, será necesario darle seguimiento a los acercamientos que Estados Unidos entable con Venezuela y Cuba para determinar si la relación de confrontación entre estos disminuirá. De igual manera, darle seguimiento a la forma en que Barack Obama enfrentará el desafío de cambiar la visión y el liderazgo que posee Estados Unidos en la región ante las muestras de independencia que América Latina ha ido mostrando últimamente. Uno de los lugares importantes en donde se podrá observar dicho cambio será en la Quinta Cumbre de las Américas a realizarse en abril próximo en Trinidad y Tobago, en donde se podrán identificar las prioridades en la región que plantee Estados Unidos a través de sus discursos y posturas.

Para Guatemala, aún cuando ya se visualizan las prioridades de la relación con Estados Unidos en materia de seguridad y migración, las interrogantes también se convierten en una constante. Por ejemplo, en relación al carácter que vaya a adquirir el Plan Mérida, primordialmente en las obligaciones que el país adquiera como resultado de las condiciones de la cooperación establecidas por Estados Unidos; y la manera en que éstas determinen los procesos que en el marco de la seguridad ha ido impulsando el gobierno guatemalteco. Asimismo, la interrogante sobre las posibles repercusiones que pueda traer para Guatemala la aprobación de la reforma migratoria estadounidense, o -en el caso contrario- la postura y dinámica que impulsará Barack Obama en relación a los inmigrantes guatemaltecos indocumentados residentes en Estados Unidos. Cabe mencionar que será importante visualizar las posibles temáticas que surjan de la interrelación de Guatemala con Estados Unidos y que a su vez se conviertan en ejes primordiales en la agenda de negociación.

� El plan económico para reactivar la economía planteado por Barack Obama se basa, entre otros, en paquetes de ayuda hacia todos los sectores perjudicados por la crisis inmobiliaria principalmente a los más “débiles” y a los desempleados. Dicha ayuda se realizará, entre otras medidas, a través de la generación de empleos e inversiones a largo plazo enfocadas a la reconstrucción de carreteras, puentes y escuelas; asimismo un plan que incremente los ahorros de los trabajadores mediante cuentas de ahorro para futuras jubilaciones, planes de retiro, recortes tributarios, y aumento de salarios, entre otras. Pero principalmente Obama plantea la existencia de una mayor transparencia financiera y el ahorro con el retiro de las tropas de Irak. www.economiafinanzas.com, Propuestas de Barack Obama ante la crisis económica, Noticias Económicas y Financieras, Guatemala 22 de enero, 2009.





� Un informe del Centro Hispano Pew sitúa la cifra del voto latino a Obama en el 67% y el 31% para McCain, y señala que, en estos comicios, los hispanos representaron el 9% del electorado, más porcentaje que en el 2004 en donde representaban únicamente el 8%. El informe destaca que Obama consiguió un apoyo abrumador en los estados con grandes concentraciones hispanas como Florida (57%), Nueva Jersey (78%), Nevada (76%), California (74%) y Colorado (73%). www.pewhispanic.org, The Hispanic Vote in the 2008 Election, 5 Noviembre, 2008





� El ALBA (Alternativa Bolivariana para América Latina y el Caribe) es una propuesta que tiene como fundamento principal la lucha contra la pobreza y la exclusión social en los países latinoamericanos. Para ello fomenta la cooperación de fondos de compensación entre las naciones, todo dirigido hacia aquéllas menos desarrolladas. Toma como elemento fundamental la integración regional con la finalidad de consolidar un bloque sub-regional que permita obtener beneficios de los intercambios y negociaciones realizadas, así como la conformación de alianzas y posturas comunes estratégicas. Dentro de sus miembros están Venezuela, Bolivia, Nicaragua, Honduras, República Dominicana y Cuba. Surgió en el 2004 bajo la propuesta de Hugo Chávez de hacerle frente a proyectos como el ALCA (Área de Libre Comercio de las Américas) impulsado por Estados Unidos, que tenía como finalidad impulsar el comercio de la región – América del Norte, Centroamérica, Sudamérica y el Caribe, excepto Cuba- mediante la reducción de aranceles. Para mayor información consultar www.alternativabolivariana.org.





� El Grupo Río es un mecanismo permanente de consulta y concertación política de América Latina y el Caribe, creado el 18 de diciembre 1986 mediante la Declaración de Río de Janeiro, suscrita por Argentina, Brasil, Colombia, México, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela. El grupo fue creado como reemplazante de las actividades del Grupo de Contadora (México, Colombia, Venezuela y Panamá) y el Grupo de Apoyo a Contadora (Argentina, Brasil, Perú y Uruguay). Para mayor información consultar www.sela.org.





� El presidente de México, Felipe Calderón, afirmó durante la última Cumbre de América Latina y el Caribe que no es beneficioso solo mirar al norte, no tener relaciones con Cuba y Venezuela. Afirmación citada por Carlos Malamud en su artículo titulado Las cuatro cumbres de presidentes latinoamericanos y el liderazgo brasileño, Real Instituto Elcano, www.nuevamayoria.com, 22 de enero 2009.





� El conflicto entre Argentina y Uruguay fue producido por la construcción de una planta de celulosa en el Río Uruguay a la cual los habitantes argentinos de Gualeguaychú acusan de contaminar el ambiente, afirmación negada por las autoridades de Uruguay. Ambas partes han presentado denuncias ante la Corte Internacional de Justicia. Cabe mencionar que el entonces presidente argentino Néstor Kirchner tuvo que demandar la facilitación del Rey de España para resolver el conflicto, aún cuando Lula era la persona mejor ubicada para hacerlo. Para mayor información ver Las cuatro cumbres de presidentes latinoamericanos y el liderazgo brasileño, Ob. Cit. 22 de enero 2009.





� El Plan Colombia fue concebido en 1999 y tiene como finalidad principal la disminución del tráfico de drogas y la solución del conflicto en dicha región. El Plan Mérida persigue el apoyo de Estados Unidos a los países centroamericanos, México, Haití y República Dominicana en el combate del narcotráfico y crimen organizado, siendo su apoyo eminentemente económico, en equipo y entrenamiento militar.





� Se estima que al menos unas 150 personas emigran a diario de Guatemala hacia Estados Unidos, no obstante no existen cifras exactas sobre dicho fenómeno debido al tránsito incontrolado de personas que tiene lugar diariamente. Datos obtenidos del documento elaborado por Álvaro Caballeros, Giros migratorios: un balance del 2008, Mesa Nacional para las Migraciones en Guatemala, Boletín Electrónico de Información y Análisis No. 78, Guatemala, Diciembre 2008, Pág. 3.





� En este sentido cabe mencionar los programas de cooperación estadounidense por $2,323,667, los cuales se renovaron en el 2007 y tienen como finalidad apoyar el funcionamiento de la Policía Nacional Civil, el Ministerio Público y los tribunales en la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado. Durante el primer año de gobierno de Álvaro Colom sobresale la ayuda otorgada a través de un paquete de apoyo de $21 millones, que consiste en el uso de cuatro helicópteros Huey II de los Estados Unidos que estarán al servicio del gobierno de Guatemala para apoyar sus acciones de lucha contra el narcotráfico y crimen organizado. Para mayor información visitar estrategias del gobierno de Estados Unidos en temas de narcotráfico y crimen organizado, www.spanish.guatemala.usembassy.gov, Guatemala, 26 enero 2009.





� Una de las mayores críticas que han tenido los planes de seguridad planteados por Estados Unidos es que atentan contra la soberanía del país, sobre todo por la posibilidad de imponer planes estratégicos en materia de seguridad. Otra crítica que ha girado en torno al Plan Mérida es el desconocimiento de las condicionantes al apoyo financiero que Estados Unidos estará dando, siendo un ejemplo claro las críticas realizadas por autoridades guatemaltecas en julio del 2008, en donde Pedro Tobar, del Servicio de Análisis e Información Antinarcótica (SAIA), mencionó la secretividad de las negociaciones y por ende el desconocimiento de las condicionantes de dicho Plan. Prensa Libre, Guatemala 7 de julio 2008.





� La Casa Blanca, “President Bush Delivers State of the Union”, Transcript, 28 de enero de 2008, www.whitehouse.gov/stateoftheunion/2008/. Cita encontrada en el artículo escrito por Daniel T. Griswold y Juan Carlos Hidalgo en Un tratado de libre comercio Estados Unidos – Colombia: El fortalecimiento de la democracia y el progreso en América Latina, www.elcato.org, 14 de febrero, 2008.





� Human Rights Watch, Estados Unidos: premio a Uribe transmite un mensaje equivocado, www.hrw.org, 16 enero, 2009.





� Como resultado de las redadas 390 inmigrantes fueron detenidos, 290 de ellos eran guatemaltecos. En el caso de los retornados, el año 2008 fue el que llegó al mayor número de cifras con un total de 28,051 deportados guatemaltecos. Datos obtenidos del documento realizado por Álvaro Caballeros, Ob. Cit., Pág. 4-5.





� Brasil y Francia suscribieron en diciembre del 2008 un acuerdo en materia de tecnología militar que prevé la ayuda francesa en la construcción de cinco submarinos, incluido uno nuclear, y 50 helicópteros para las fuerzas armadas brasileñas. El convenio tiene como objetivo la guardia de las fronteras y de los pozos petroleros encontrados en aguas profundas frente a las costas brasileñas. Para mayor información visitar � HYPERLINK "http://www.spanish.peopledaily.com.cn" ��www.spanish.peopledaily.com.cn�, Acuerdo de tecnología militar Brasil – Francia, Guatemala 26 enero, 2009.





� Uno de los aspectos importantes a los que hizo mención Barack Obama dentro de los tres decretos firmados el 22 de enero del 2009 fue la eliminación de los métodos de tortura utilizados en Guantánamo, Cuba, y que también han sido aplicados por la CIA, sobresaliendo el método del waterboarling que simula la asfixia de la persona torturada. Esta decisión también implica el cierre de las prisiones secretas y sin control judicial que ha utilizado la CIA y que fueron promovidas por la anterior administración estadounidense. Para mayor información consultar Obama firma el cierre de Guantánamo en un año, www.elpais.com, 22 de enero, 2009.





� Felipe Calderón fue el primer presidente en reunirse con Barack Obama antes de su toma de posesión, lo cual respondió a una costumbre establecida desde 1980, y que a su vez refleja la posición estratégica que posee México para Estados Unidos no sólo por su frontera común y el intenso intercambio comercial que poseen, sino también por la existencia de problemáticas comunes que demandan su coordinación, tales como el narcotráfico y la migración. 





� De León, Luis, Guatemala: la guerra por la ruta entre los “Zetas” y los “Pelones”, El Periódico, www.elperiodico.com.gt, Guatemala, 26 de enero, 2009.





� El asesinato de Michael Devine fue perpetrado en 1990. Ciudadano estadounidense quien había identificado la participación de miembros del ejército guatemalteco en el narcotráfico. Como autores intelectuales fueron identificados miembros del alto mando del Ejército guatemalteco. Para mayor información sobre el desarrollo del caso, consultar los informes semanales publicados por Inforpress 1990-1993. 





� Como ejemplo de esta lucha están la narcomatanza ocurrida en abril de 2008 en Río Hondo, Zacapa; y la narcomasacre ocurrida en noviembre de 2008 en la aldea Agua Zarca, Santa Ana Huista, Huehuetenango. Ambos sucesos además de producir varias víctimas mortales evidencian la ineficiencia de las instituciones de seguridad nacionales que a su vez han sido penetradas por los grupos de crimen organizado y narcotráfico. Para mayor información consultar el documento titulado Inestabilidad y pérdida de gobernabilidad en el sector seguridad, en el marco de una ”nueva guerra” en Guatemala, Fundación Myrna Mack, Diciembre 2008.





� El 22 de enero del 2009 el Procurador de los Derechos Humanos informó que durante el año 2008 se cometieron 6,292 muertes. Otros informes describen que durante el año pasado fueron asesinados 165 pilotos y 12 ayudantes. 





� Álvaro Caballeros, Ob. Cit., Pág. 1.





� Gutiérrez, Edgar, El TPS no aplica. Es la moratoria de deportaciones, El Periódico, Guatemala, 1 de mayo, 2008.





� En el documento publicado por Álvaro Caballeros, Giros migratorios: un balance del 2008, se hace alusión a un cita publicada en Prensa Libre el 15 de diciembre del 2008 en donde se indica que, según datos de la Organización Mundial del Comercio al menos $55 a $60 millones de dólares se han dejado de percibir en el año 2008 como resultado del incremento de las deportaciones realizadas por Estados Unidos. 


 





